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Resumen: En este artículo presentamos diversas evidencias arqueológicas de un aspecto de las prácticas 
arquitectónicas no abordado hasta ahora en la investigación acerca de la Prehistoria Reciente de la Península 
Ibérica y muy poco conocido en general: el empleo de esteras vegetales integradas en las edi�caciones como 
un material constructivo más. Estas proceden de distintos yacimientos prehistóricos del se peninsular y han 
sido obtenidas a partir del estudio de fragmentos constructivos de barro endurecido. Las principales evidencias 
proceden del núcleo calcolítico de Les Moreres (Crevillente, Alicante), a lo que se unen los indicios pertenecientes 
a otros cinco enclaves, el neolítico de Los Limoneros ii (Elche, Alicante) y los de la Edad del Bronce de Caramoro 
i (Elche, Alicante), Cabezo del Polovar y Terlinques (Villena, Alicante), así como la Lloma de Betxí (Paterna, 
Valencia). Dichos hallazgos ponen de mani�esto el gran potencial informativo de este tipo de materialidad y la 
necesidad de ampliar el abanico de los elementos considerados como susceptibles de ser utilizados para construir 
desde cronologías prehistóricas.

Palabras clave: Mediterráneo occidental; Edad de los Metales; arquitectura; esterería; cestería; impronta; 
fragmentos de barro endurecido.

Abstract: In this paper we present diverse archaeological evidence of a building aspect that has not been 
addressed up to now by the research on the Late Prehistory of the Iberian Peninsula and little known in general: 
the use of vegetal woven mats integrated in structures as just another construction material. �ese have been 
recovered from various prehistoric sites from the Southeast of the Iberian Peninsula through the study of daub 
fragments. �e main evidence comes from the chalcolithic site of Les Moreres (Crevillente, Alicante), along 
with other signs coming from �ve enclaves, the Neolithic site of Los Limoneros ii (Elche, Alicante) and those of 
the Bronze Age Caramoro i (Elche, Alicante), Cabezo del Polovar and Terlinques (Villena, Alicante), as well as 
Lloma de Betxí (Paterna, Valencia). �ose �ndings highlight the highly informative potential of hardened mud 
pieces and the necessity of considering more elements as prospective building materials from Prehistoric dates.
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1. Introducción1

Diversos estudios han recogido la presencia de 
esteras y de sus improntas en contextos y materiales 
arqueológicos de la Prehistoria y la Protohistoria 
de la Península Ibérica (Alfaro, 1980, 1984; Papí, 
1992-1994; Rovira, 2006; Moralejo et al., 2015, 
entre otros), aunque el empleo como material de 
construcción de estas super�cies vegetales entre-
tejidas no ha sido planteado en estos trabajos de 
investigación. 

Cuando se aborda el uso de �bras vegetales, 
como el esparto, en las edi�caciones de la Prehisto-
ria Reciente peninsular, se hace referencia a las evi-
dencias arqueológicas de cordaje (De Pedro, 1990: 
339; Contreras, 2009: 53; Jover y López Padilla, 
2013: 157-158) y también a su documentación 
mediante la impronta negativa de estas cuerdas en 
restos de barro endurecido (Ayala y Jiménez, 2007; 
Hernández et al., 2016: 34; Belmonte et al., 2017: 
243). En contextos arqueológicos también se do-
cumentan improntas de �bras vegetales formando 
esteras y otras que responderían al empleo de estas 
en los espacios domésticos, pero no por haber sido 
integradas en el interior de las partes constructivas, 
como los alzados o las cubiertas, sino al ser utilizadas 
para cubrir los suelos de tierra, al igual que se ha do-
cumentado en trabajos etnoarqueológicos (Kramer, 
1982: 119; Kelly et al., 2005: 404) y arqueológicos 
(Wendrich, 2005; Cameron, 2017), en yacimientos 
como Abu Salabikh en Al-Qādisiyyah, Irak (Mat-
thews, 1995: 60), y Jarmo en Kirkūk, Iraq, o Jani 
en Kermanshah, Irán, en los montes Zagros (Mat-
thews, 2012: 204, 206). Estas improntas de esteras 
pueden deberse asimismo a su uso en estructuras 
inmuebles de equipamiento doméstico construidas 
con barro, como en el caso de las huellas de esteras 
de esparto trenzado documentadas sobre bancos del 
Departamento xxvii del asentamiento de la Edad 
del Bronce de Cabezo Redondo en Villena, Alicante 
(Hernández et al., 2016: 61).

1 La autora es bene�ciaria de un contrato postdoctoral 
Juan de la Cierva-Formación (fjc2019-039469-i) concedi-
do por el Ministerio de Ciencia e Innovación.

El uso de las esteras como material constructi-
vo es una práctica mayoritariamente desconocida 
para la bibliografía arqueológica y poco abordada 
desde un punto de vista general en los estudios de 
arquitectura o etnografía, aunque documentada en 
variados ámbitos temporales y geográ�cos, como se 
detallará más adelante.

En este artículo presentamos diversas evidencias 
arqueológicas del empleo durante la Prehistoria 
Reciente en el se de la Península Ibérica de esteras 
fabricadas con elementos vegetales que fueron uti-
lizadas como material de construcción, formando 
parte de las edi�caciones y contribuyendo a confor-
marlas, combinadas con otros materiales, como las 
cañas o varas y, sobre todo, la tierra. Es a partir del 
abundante empleo del barro en las edi�caciones de 
la Prehistoria Reciente peninsular y de la conserva-
ción de improntas negativas en restos constructivos, 
que podemos disponer de las pruebas e indicios del 
uso para edi�car de estas super�cies entretejidas de 
naturaleza orgánica y de difícil preservación en los 
contextos arqueológicos.

Con este trabajo queremos dar a conocer estas 
evidencias, presentando las características de estos 
hallazgos en su contexto arquitectónico. Mediante 
el mismo esperamos también contribuir a llamar la 
atención sobre la gran importancia del estudio de 
los fragmentos constructivos de barro endurecido, 
como valiosas fuentes de información arqueológica 
acerca de las formas y prácticas constructivas de los 
grupos humanos prehistóricos, así como de sus mo-
dos de vida. Su potencial informativo permite hacer 
visible el uso de materiales de construcción apenas 
planteados, como en este caso. Es por ello que las 
improntas constructivas de esteras tampoco han 
sido objeto de atención por parte de los estudios 
especializados en elementos de barro endurecido.

Los restos materiales que presentamos, en los 
que se ha podido observar esta función construc-
tiva de las esteras, proceden fundamentalmente del 
núcleo calcolítico de Les Moreres en Crevillente, 
Alicante (González Prats, 1983, 1984, 1986; Gon-
zález Prats y Ruiz Segura, 1991-1992), a los que se 
unen otros indicios pertenecientes a cinco enclaves, 
el neolítico de Los Limoneros ii en Elche, Alicante 
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(Barciela et al., 2014; García Atiénzar et al., 2020), 
y los de la Edad del Bronce de Caramoro i en El-
che, Alicante (González Prats y Ruiz Segura, 1995; 
Jover et al., 2019; Jover et al., 2020); Cabezo del 
Polovar (Jover et al., 2016) y Terlinques en Ville-
na, Alicante (Jover y López Padilla, 2016), así como 
la Lloma de Betxí en Paterna, Valencia (De Pedro, 
1990, 1998, entre otros)2.

2. Las esteras en el marco del estudio arqueológico 
de los materiales constructivos 

Los materiales de construcción identi�cados en 
los asentamientos de la Prehistoria Reciente de la 
Península Ibérica, como en otros territorios, se ob-
tienen a partir de recursos presentes en el entorno 
natural de los enclaves −tierra, vegetales, madera, 
piedra−, así como de la reutilización de residuos de las 
prácticas económicas principales en las que se basaría 
su subsistencia –paja y estiércol−. A ellos se suma el 
uso de materiales producidos por estas comunidades, 
fueran o no fabricados expresa o exclusivamente 
para construir con ellos y teniendo por lo general 
aplicaciones diversas. En este grupo de materiales se 
encuentran los manufacturados con materia vege-
tal, como cuerdas, cestos y esteras. 

Los productos de cordelería, cestería y esterería 
se han elaborado desde la Prehistoria con diversas 
especies vegetales −de la caña y el bambú (Kuoni, 
1981; Wendrich, 2000: 255; Steen et al., 2003: 
136, 147) a las hojas de palmera (Oliver, 1971: 
149; 1987; Piqué et al., 2016), pasando por el 
esparto (De Góngora, 1868; Alfaro, 1980; Papí, 
1992-1994; Jover y López Padilla, 2013; Aura et 

2 Queremos mostrar nuestro agradecimiento a los di-
rectores y directoras de las excavaciones arqueológicas de las 
que proceden las piezas de barro incluidas en este trabajo, 
por hacer posible que hayamos podido llevar a cabo su estu-
dio. Gracias de manera especial a A. González Prats, F. J. Jo-
ver, M. J. de Pedro, G. García y A. J. Lorrio. Este trabajo ha 
sido realizado dentro del proyecto “Espacios sociales y espa-
cios de frontera durante el Calcolítico y la Edad del Bronce 
en el Levante de la Península Ibérica” (har2016-76586-p), 
�nanciado por el Ministerio de Economía y Competitivi-
dad de España.

al., 2019)−. El trabajo de estas �bras es común tan-
to a la producción de cordajes y bienes de cestería 
como a la de esteras. 

Al igual que ocurre con el resto de materiales 
constructivos, cuerdas y esteras no solo se habrían 
empleado en la arquitectura. El uso en actividades 
constructivas de cordajes y de esteras es un ejemplo 
de cómo el desarrollo de un mismo proceso artesa-
nal revierte en diferentes aplicaciones, en el ámbito 
de la edi�cación y fuera de él. Si bien las cuerdas re-
cuperadas en contextos arqueológicos se asocian en 
mayor medida a estas aplicaciones arquitectónicas 
(Bosch et al., 1999: 319; Sánchez Sanz, 2009: 432; 
Piqué et al., 2018: 269), son otros los usos mejor 
conocidos de las super�cies vegetales entretejidas 
durante la Prehistoria Reciente peninsular, sobre 
todo la elaboración de recipientes contenedores o 
cestos y de otros bienes, como el calzado (Alfaro, 
1980; Ayala y Jiménez, 2007; Jover y López Padilla, 
2013). 

Los productos de esterería, como los de cestería 
y cordelería, son el fruto de la preparación y dispo-
sición de las �bras vegetales con el �n de generar 
productos de carácter mueble. Asimismo, en el ám-
bito arquitectónico la materia vegetal se selecciona, 
prepara y pone en obra de distintas maneras en la 
conformación de estructuras inmuebles. En este 
sentido encontramos, entre las llamadas técnicas de 
construcción mixtas (Proterra, 2003; Knoll et al., 
2019), la disposición de elementos vegetales como 
cañas o varas que, cuando son cubiertos con barro, 
pasan a entenderse dentro de la técnica constructi-
va del bajareque (Viñuales et al., 2003; Guerrero, 
2007: 195; 2017; Pastor, 2017; 2019: 113; Knoll 
et al., 2019: 26). Estas cañas o varas que conforman 
el bajareque pueden aplicarse de distinta forma, en 
paralelo, cruzadas o entrelazadas. Del mismo modo, 
en la producción de esteras, cestos y cordaje existen 
distintas técnicas y tipos de entramados, diferentes 
modos de disponer las �bras vegetales para obtener 
así los elementos y super�cies deseados. Las princi-
pales técnicas de cestería conocidas en la Península 
Ibérica, que pueden aplicarse a la producción de 
esteras, son las tramas cordada, tejida, trenzada y 
en espiral cosida (Kuoni, 1981: 275; Alfaro, 1984).
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La denominación de esteras a las super�cies rea-
lizadas con vegetales entrelazados o entretejidos se 
re�ere de forma mayoritaria a su empleo para cubrir 
y aislar el suelo, a modo de alfombras, y que tam-
bién pueden servir de base y asiento a estructuras de 
equipamiento doméstico y mobiliario. Estas pueden 
utilizarse para realizar sobre ellas varias actividades 
productivas y ello se puede materializar en el regis-
tro arqueológico, como sería el caso del secado de la 
cerámica, que generaría en las piezas aún húmedas 
impresiones de esteras (Elster, 2003: 246), aunque 
estas super�cies vegetales también se han asociado 
a la propia producción de dichos recipientes (Papí, 
1992-1994: 46; Rovira, 2006, entre otros). 

Asimismo, las esteras pueden emplearse para 
cubrir las techumbres de las edi�caciones desde el 
exterior y contribuir a su protección de los agentes 
externos, al igual que se usan otras super�cies obte-
nidas de recursos de origen animal, como pieles o 
lana. También se destinan al cerramiento de vanos 
o a la delimitación de espacios (Kuoni, 1981: 172, 
254; Agorsah, 1985: 105, �g. 2; Van Gijn, 1986: 
185, lám. 3), así como a la reparación de partes 
determinadas de las estructuras (Kelly et al., 2005: 
407).

A estos usos ha de sumarse la disposición de las 
esteras en el interior de las partes de una edi�cación, 
como alzados o cubiertas, en combinación con 
otros materiales de construcción, como la tierra, 
aplicación que abordamos en este trabajo a partir de 
diferentes casos documentados para contextos de la 
Prehistoria Reciente del se de la Península Ibérica.

3. El necesario análisis de los restos 
constructivos de barro en arqueología

La tierra es uno de los materiales de construcción 
más utilizados en todo el mundo y se ha empleado 
para con�gurar los espacios de residencia, de trabajo 
y de vida de muchas sociedades, al menos desde el 
Neolítico, en solitario o combinada con otros mate-
riales constructivos. En los contextos arqueológicos, 
la construcción con tierra puede quedar materiali-
zada a partir de la conservación de restos de barro 

endurecido, a pesar de que estos elementos de ba-
rro no cocido y los materiales orgánicos con los que 
habitualmente se combina la tierra para construir 
presentan importantes di�cultades de preservación 
e identi�cación, conservándose solo de forma ex-
cepcional en algunos yacimientos y estando presen-
tes únicamente de forma parcial en otros muchos.

Los fragmentos constructivos de barro endureci-
do han sido un tipo de materialidad poco conocida 
y que, con frecuencia, no se ha tenido en la necesa-
ria consideración. Solo de forma minoritaria estos 
restos materiales son contemplados como fuentes 
de información por sí mismos y abordados por la 
investigación, a pesar de que contienen un tipo de 
datos propio y especí�co, que no se encuentra en 
ningún otro componente del registro arqueológi-
co. Así, a las limitaciones propias de la conserva-
ción e identi�cación de estas evidencias se han ido 
sumando la falta de valoración e interés acerca de 
estos materiales, junto con las carencias que puedan 
existir en el conocimiento acerca de estos aspectos 
constructivos. 

Desde la arqueología, estos elementos de barro 
pueden ser analizados desde una metodología mul-
tidisciplinar y basada en su estudio macroscópico 
(García López y Lara, 1999; Belarte, 1999-2000; 
De Chazelles, 2003; Gómez Puche, 2004; Knoll y 
Klamm, 2015; Pastor, 2017, 2019), complementán-
dose con análisis microscópicos, con las aportaciones 
procedentes de la comparación etnoarqueológica y 
también mediante la experimentación.

Si bien la metodología de estudio de las eviden-
cias que se presentan en este trabajo está basada 
fundamentalmente en el análisis macrovisual, en el 
presente caso son también de vital importancia las 
referencias etnoarqueológicas, como fuente de hi-
pótesis para un mejor estudio e interpretación de 
esta materialidad recuperada en contextos prehis-
tóricos con las particularidades mencionadas. Los 
estudios etnográ�cos son fundamentales tanto para 
el conocimiento de la construcción con tierra, como 
en referencia a los usos tradicionales de �bras vege-
tales, como el esparto, y a las técnicas cesteras (por 
ejemplo, Kuoni, 1981).



Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, LXXXVII, enero-junio 2021, 83-104

 M. Pastor Quiles / El uso de esteras vegetales como material constructivo: evidencias en el sureste… 87

El estudio de estos 
fragmentos permite co-
nocer valiosas cuestiones 
sobre el empleo de ma-
teriales, técnicas y prác-
ticas constructivas. Estos 
elementos informan, en 
primer lugar, sobre el 
empleo de la propia tie-
rra, pero los datos que 
pueden proporcionar 
van mucho más allá. En-
tre otros aspectos, con-
tienen indicios de otros 
materiales utilizados para 
edi�car, como los de  
naturaleza orgánica, y  
de los que en la mayo-
ría de los casos apenas 
se conservan restos, pero 
que quedan re�ejados en 
las improntas generadas 
en los morteros construc-
tivos. En casos como es-
tos, solo el estudio de este  
tipo de materialidad per-
mite obtener dichos datos, que de otro modo se 
perderían. Ejemplo de ello son las evidencias que 
se presentan en este trabajo, proporcionadas por el 
estudio sistemático de restos de barro endurecido 
procedentes de seis yacimientos de la Prehistoria 
Reciente del se peninsular3.

4. Evidencias del uso constructivo de las esteras 
en fragmentos de barro de la Prehistoria 
Reciente del SE peninsular

El empleo de �bras no entretejidas de esparto 
incorporadas en las edi�caciones se ha señalado 
en varios asentamientos de la Edad del Bronce del 

3 Pastor, M.: La construcción con tierra en la Prehistoria 
reciente del Levante meridional de la Península Ibérica: mate-
riales, técnicas y procesos constructivos. Tesis doctoral inédita 
presentada en 2019 en la Univ. de Alicante.

se, en las techumbres de Terlinques en Villena, 
Alicante (Jover y López Padilla, 2013: 158), y de 
Cabezo Gordo o de la Cruz en Totana, Murcia 
(Ayala, 1989; 2001: 154; Ayala y Jiménez, 2007: 
175, �g. 2). El uso de �bras de esparto ha sido 
planteado también como parte de los revestimien-
tos en alzados, así como en pavimentos, en un 
marco cronológico posterior, para la ocupación 
ibérica del asentamiento de la Illeta dels Banyets 
en El Campello, Alicante (Martínez Carmona et 
al., 2009: 161; Olcina et al., 2009: 204; Perdigue-
ro, 2016: 53-63). 

Además, algunos trabajos han recogido la pre-
sencia de improntas de posibles esteras en restos de 
barro endurecido, pero esta presencia o no ha sido 
interpretada como resultado de su empleo como 
material constructivo, o no ha sido objeto de mayor 
atención. Así, en Coves de Santa Maira en Castell 
de Castells, Alicante, se han hallado fragmentos de 

Fig. 1.  Ubicación de los yacimientos de los que proceden las evidencias de improntas de 
super�cies vegetales entretejidas mostradas en este trabajo.
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barro de cronologías epipaleolíticas con impron-
tas vegetales y evidencias del uso de esta materia 
como estabilizante de la mezcla de barro, así como 
fragmentos con negativos de vegetales entretejidos 
en una cara y super�cies alisadas o tratadas en la 
contraria, pero estos elementos con entramados se 
interpretan como restos de recipientes (Aura et al., 
2020). La impronta de una super�cie realizada con 
�bras entretejidas puede observarse en un resto de 
barro publicado como fragmento de revestimiento 
del asentamiento argárico de La Bastida en Totana, 
Murcia (Lull et al., 2015: 119). Asimismo, en refe-
rencia al yacimiento ibérico del Cerro de la Cruz en 
Almedinilla, Córdoba, se han presentado y estudia-
do negativos de super�cies vegetales con entramado  
en sarga en restos de barro interpretados como per-
tenecientes a alzados, cubiertas y forjados de entre-
pisos (Moralejo et al., 2015: 139). Sin embargo, 
estas improntas se han asociado a objetos contene-
dores de cestería relacionados con las funciones de 
almacenamiento atribuidas a dichos espacios cons-
truidos (Moralejo et al., 2015: 141-142). 

De este modo, hasta donde tenemos constancia, 
el uso de esteras como material con el cual edi�car 

no se ha abordado hasta ahora por parte de la inves-
tigación para la Prehistoria peninsular.

Como se ha adelantado, el caso de estudio más 
signi�cativo del que tenemos constancia por el 
momento para la cuestión que abordamos es el ya-
cimiento calcolítico de Les Moreres, en Crevillen-
te, Alicante. Lo informativo de sus evidencias hace 
necesario presentarlo en primer lugar, pues estas 
contribuyen a plantear las hipótesis de interpreta-
ción de los materiales de otros asentamientos, uno 
de ellos más antiguo y el resto posteriores, que se 
recogen más adelante (Fig. 1). 

Durante las intervenciones en Les Moreres, que 
fue excavado hace varias décadas mediante un siste-
ma de cuadrículas y está datado en la segunda mitad 
del iii milenio a. C., se documentaron los restos de 
varias edi�caciones ovaladas cuyos alzados se cons-
truyeron con postes verticales de madera cubiertos 
con barro (Fig. 2), pero también con zócalos de 
mampostería (González Prats, 1984, 1986; Gon-
zález Prats y Ruiz Segura, 1991-1992). Durante 
las intervenciones en este asentamiento se recupe-
ró un numeroso conjunto de elementos de barro 

Fig. 2.  Estructuras excavadas en Les Moreres, en Crevillente, Alicante: a) plano con alzados de troncos dispuestos en vertical y 
cubiertos con barro desde el interior; b) imagen de los restos de este alzado, con grandes bloques constructivos de barro 
caídos hacia el espacio interno de la construcción (fotografías de A. González Prats).
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de enorme interés4, con 
improntas de madera, de 
sección circular y angu-
lar, de cañas y varas, que 
se combinaron y dispu-
sieron en las partes cons-
tructivas de forma parale-
la, pero también cruzada 
y entrelazada, unidas con 
sogas simples y también 
con cuerdas trenzadas, 
cubiertas con mortero 
de barro, atestiguando el 
empleo de la técnica del 
bajareque.

Entre los restos cons-
tructivos de este asenta-
miento recuperados entre 
1988 y 1993, un número 
abundante de piezas, un 
total de 60, muestran la 
impronta negativa dejada 
por una super�cie vegetal 
realizada con grupos de 
tallos paralelos, dispues-
tos en bandas entretejidas 
unas con otras perpendi-
cularmente (Fig. 3). Por 
desgracia, la información contextual de la mayo-
ría de estos materiales no se ha conservado, pero sí 
disponemos de parte de ella en un grupo de estos 
fragmentos. Así, proceden de las campañas de ex-
cavación de 1990 y, sobre todo, de 1991, concreta-
mente de los cortes k8, l4, m7-m8, n8-n9 y o7-09, 
en sus niveles iia y iib, de derrumbe y ocupación.

En buena parte de los fragmentos de barro de 
Les Moreres con improntas de esteras se puede dis-
tinguir que las impresiones de las bandas dispuestas 
en una de las dos direcciones son más estrechas que 
las situadas en la otra dirección. Se trataría de esteras 
realizadas con el entrelazado de tallos, posiblemen-
te de esparto –Stipa tenacissima L.– u otra �bra de 
morfología similar, que conserva su sección circular 

4 Pastor, op. cit. n. 2: 232.

de unos pocos milímetros de diámetro, por lo que 
habría sido utilizado en crudo. El esparto es una es-
pecie vegetal abundante hoy en día en el entorno 
del yacimiento y cuyo trabajo artesanal ha sido de 
gran importancia en la zona desde hace milenios, 
como observó Plinio (Hist. Nat., xix, 26) y hasta 
cronologías contemporáneas (Cavanilles, 1795: 
226; Kuoni, 1981: 255; Belmonte et al., 2017).

Estas impresiones aparecen no en super�cies 
planas, sino superpuestas a diversas improntas ne-
gativas de origen constructivo, de disposición para-
lela (Fig. 3a), en la mayoría de los casos probable-
mente correspondientes a cañas –Arundo donax–, 
contando muchos de estos fragmentos con una cara 
externa de barro regularizado (Fig. 3b). Por ello, 
podemos inferir que la estera se encontraba junto a 

Fig. 3.  Restos constructivos con improntas de esteras procedentes del asentamiento calcolítico de 
Les Moreres: a) cara interna con negativo de estera; b) cara externa alisada del mismo 
fragmento; c) diseño esquematizado del entramado, que se correspondería con trama en 
damero; d) detalle del entramado en otro de los fragmentos.
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un panel de cañas y que fue cubierta con barro por 
su cara exterior, la que no estaría en contacto di-
recto con las cañas. En algún caso de este conjunto  
de Les Moreres se han documentado estas impre-
siones de estera sobre improntas de sección circu-
lar, pero de diámetro mayor al que habitualmente 
presentan las cañas, por lo que esta técnica se ha-
bría podido emplear también sobre varas o ramas 
de mayor grosor. 

El grado de erosión de las piezas con impron-
tas de esteras de Les Moreres es desigual, pero los 
rasgos que presentan estos fragmentos son su�cien-
tes para observar el entramado, un tipo de trama 
que sería el mismo en todas las piezas, salvo alguna 
posible excepción (Fig. 4a), que quizá pueda tener 
relación con el inicio, el cierre o los extremos de 
la estera (Elster, 2003: 246, �g. 6.31c; Fajardo et 
al., 2015, �g. 3). Este entramado (Fig. 5d) ha sido 

Fig. 4.  Impronta de estera de Les Moreres: a) vista lateral de un fragmento con las bandas entrecruzadas que presentan una 
morfología triangular; b) dos caras de un resto constructivo que cuenta con una impronta de estera en ambas; c) detalle de 
una de las improntas de este conjunto; d) vista lateral de otro de los restos constructivos con improntas de esteras.
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denominado de tipo liso, plano compuesto o en da-
mero (Alfaro, 1980: 112; 1984: 103, 154; Kuoni, 
1981: 281), registrado entre otros tipos en los ha-
llazgos de la Cueva de los Murciélagos en Albuñol, 
Granada (Alfaro, 1980: 112).

Además, en una de las piezas de Les Moreres se 
ha conservado la impresión de una super�cie de es-
tera en ambas caras del fragmento (Fig. 4b), una de 
las cuales constituiría una cara interna asociada a 
una impronta constructiva de sección circular, que 
podría pertenecer a un panel de cañas. La cara con-
traria presenta la huella de la estera en una super�-
cie aparentemente plana. Este caso apunta al posible 
empleo de dos capas de esteras, una adyacente a la  
estructura de cañas, cubierta a su vez con barro, y  
la otra añadida a esa capa de barro y hacia el exterior, 
quizá quedando a la vista. 
Asimismo, podría tratarse 
de un pliegue de la estera, 
en el que el barro hubiera 
quedado en el interior de 
ambas super�cies.

En un buen núme-
ro de casos, en los frag-
mentos con improntas 
de estera se observa una 
cara contraria exterior y 
alisada, incluso distin-
guiéndose distintas capas 
de barro superpuestas. 
En estas piezas, además, 
la cara alisada presenta 
con frecuencia huellas 
paralelas (Fig. 5a) que 
serían el resultado de su 
alisado con los dedos de 
la mano en una misma 
dirección (Fig. 5c), ges-
to cuyo resultado habría 
sido mayoritariamente 
horizontal. Estas marcas 
generadas por el alisado 
de las super�cies con los 
dedos han sido identi�-
cadas en otros contextos 

etnoarqueológicos (Kruger, 2015: 893; Pastor, 
2019: 61) y arqueológicos (De Chazelles, 2003: 
48; Sherard, 2009: 33; Namdar et al., 2011; Knoll  
y Klamm, 2015: 90), incluido el conocido yaci-
miento neolítico de Çatalhöyük en Konya, Turquía 
(Stevanović, 2013: 105); el asentamiento también 
neolítico de Piana di Curinga en Calabria, Ita-
lia (Sha�er, 1993: 63), o el enclave calcolítico de 
São Pedro en Évora, Portugal (Bruno et al., 2010: 
56). En el ámbito de la Prehistoria Reciente del se 
peninsular, se pueden observar en los fragmentos 
constructivos de asentamientos como Vilches iv en 
Hellín, Albacete, de cronología calcolítica (García 
Atiénzar et al., 2016; García Atiénzar y Busquier, 
2020); el de la Edad del Bronce argárico de Laderas 
del Castillo en Callosa de Segura, Alicante (López 

Fig. 5.  a) cara externa de un resto constructivo de barro de Les Moreres con huellas de alisado 
manual; b) cara interna de la misma pieza con impronta de estera; c) alisado de la 
super�cie externa de barro de un alzado (Pétrequin, 1991: 56); d) estera vegetal con 
trama en damero (según Apuntes. Revista Digital de Arquitectura).
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Padilla et al., 2017), o en la ocupación de la Edad 
del Hierro i de Peña Negra (González Prats, 1983; 
Lorrio et al., 2017)5.

Por los rasgos descritos y la presencia de estas ca-
racterísticas huellas de alisado manual y de capas su-
perpuestas en las super�cies, estos fragmentos cons-
tructivos pueden corresponderse con alzados, lo que 
implicaría el empleo de esteras como parte de los 
mismos, en el interior de esta parte estructural de 
las edi�caciones calcolíticas de Les Moreres. Como 
se ha adelantado, estas piezas que asociamos a alza-
dos conservan las huellas de los dedos en las caras 
externas, con trayectoria posiblemente horizontal. 
Así, observando la dirección de las improntas con-
servadas en la cara contraria de las piezas, podemos 
proponer que la estructura de cañas de los alzados 
se habría dispuesto, al menos en los tramos en los 
que se utilizaron las esteras, también en horizontal. 

5 También Pastor, op. cit. n. 2: 226, 300, �g. 169a y 
450, �g. 298.

El hecho de contar con este indicador que permita 
plantear la orientación de las improntas vegetales 
en una parte concreta de la estructura es algo muy 
poco común en el estudio de restos constructivos de 
barro. No obstante, no puede descartarse que estas 
piezas se correspondan con otras partes estructura-
les, como la cara interna de cubiertas revestidas con 
barro desde el interior, donde hubieran quedado 
impresas las huellas de los dedos. 

En todo caso, aunque estas piezas con huellas 
horizontales del alisado con los dedos e improntas 
de esteras pertenecieran a alzados, las esteras pudie-
ron haberse utilizado también en otras partes de las 
edi�caciones, incluida la cubierta. Algunos de estos 
fragmentos de Les Moreres, que muestran en una de 
sus caras el negativo de una estera, presentan en la 
contraria abundantes huellas vegetales de pequeña 
talla (Fig. 6a), que pueden asociarse a las techum-
bres (Belarte, 1999-2000: 70, �g. 3; De Chazelles, 

Fig. 6.  a) cara con huellas vegetales de pequeña talla de un elemento constructivo de Les Moreres; b) cara contraria del mismo 
resto, con impronta de estera; c) construcción de cubiertas con varas, esteras y barro en Pakistán (Guidoni, 1977: 11).
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2003: 49, �g. 2; García 
López, 2010: 99-101)6, 
en concreto a la parte 
externa. Por ello, como 
indica el análisis macros-
cópico de estos restos, las 
esteras pudieron haberse 
empleado también como 
parte del entrevigado, en-
tre una super�cie de ca-
ñas y la capa de barro que 
la cubriría (Fig. 6c), barro 
sobre el que se dispondría 
la materia vegetal que 
habría podido constituir 
el exterior de la techum-
bre. En este caso, la estera 
podría haberse dispuesto 
con el objetivo de contri-
buir al soporte de la capa 
de barro dispuesta sobre 
las cañas.

A pesar de que las  
evidencias más claras del 
uso de esteras como ma-
terial de construcción, en 
características y número, han sido identi�cadas en 
los restos de barro endurecido analizados de Les 
Moreres, estas no han sido los únicos indicios docu-
mentados que permiten plantear esta práctica. 

En el yacimiento de la primera mitad del v mi-
lenio a. C. de Los Limoneros ii en Elche, Alican-
te, que se correspondería con un hábitat neolítico 
disperso al aire libre (Barciela et al., 2014; García 
Atiénzar et al., 2020: 31), entre el pequeño conjun-
to de elementos de barro recuperados en 2013, pro-
cedentes de deposiciones secundarias en distintas 
fosas y un foso y entre los que se encontraban piezas 
de claro carácter constructivo, se halló un resto de 
barro en el que se observa, de forma nítida y sobre 
una super�cie plana, la impronta de un elemento 
vegetal entretejido (Fig. 7). 

6 También Pastor, op. cit. n. 2: 248, �g. 129.

Este fragmento fue hallado en la ue 1018, en el 
relleno del foso (Fig. 7d), junto con otros seis restos 
de barro, dos de ellos con una cara alisada. Presenta 
una importante consistencia y unas dimensiones de 
6,5 x 4,3 x 3,4 cm. Este entramado vegetal habría 
estado compuesto por �bras entretejidas de sección 
circular y aproximadamente 1 mm de diámetro 
(Pastor, 2017: 128). Se correspondería con la deno-
minada trama cordada, mediante la cual dos hebras 
activas son dispuestas mediante torsión encerrando 
los elementos pasivos (Kuoni, 1981: 278), dispues-
tos en paralelo y separados entre sí, perpendiculares 
a las hebras activas. Esta técnica, habitual en la fa-
bricación de esteras, puede elaborarse dejando espa-
cios abiertos entre las pasadas, como se vería en la 
impronta de esta pieza. Ejemplos de su uso se en-
cuentran, por ejemplo, entre los materiales de ces-
tería de la Cueva de los Murciélagos (Alfaro, 1980: 

Fig. 7.  Asentamiento neolítico de Los Limoneros II (Elche, Alicante): a) resto de barro endurecido 
con impronta de super�cie vegetal entretejida; b) detalle de la impronta; c) diseño 
esquematizado del entramado, con trama cordada; d) área excavada de cronología 
neolítica con el foso en primer plano a la izquierda (Barciela et al., 2014: 47, �g. 6, 
n.º 4).
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113), así como en los restos de barro epipaleolíti-
cos de Coves de Santa Maira (Aura et al., 2019: �g. 
7). Aunque bien puede tratarse de un resto cons-
tructivo, por desgracia, este fragmento de barro no 
cuenta con otros rasgos, como improntas de cañas, 
de madera o capas de revestimiento, que permitan 
acreditar con mayor probabilidad su pertenencia a 
una edi�cación. 

Del mismo modo, otra impronta de super�cie 
de entramado vegetal ha sido documentada sobre 
un resto de barro endurecido del enclave argárico 
de Caramoro i en Elche, Alicante (González Prats 
y Ruiz Segura, 1995; Jover et al., 2019, 2020) (Fig. 
8a), construido a inicios del ii milenio a. C. Esta 
pieza fue recuperada en 1989 en el Espacio a, un 
edi�cio de planta rectangular y un extremo absidal 
que articularía la circulación en el asentamiento y 
donde se encontraría el principal acceso. Se trata de 
una construcción con gruesos zócalos de mampos-
tería de piedra y un banco corrido levantado tam-
bién con esta técnica (Fig. 8b). En este espacio se 
recuperó durante las excavaciones llevadas a cabo en 
la década de 1980, así como en las recientes, sobre 
todo en 2016, un buen grupo de restos de barro 
endurecido estabilizados con materia vegetal. Entre 
ellos hay elementos asociados a la técnica del baja-
reque, con improntas de cañas y carrizo, así como 

de cuerdas trenzadas. Asimismo, en este enclave son 
signi�cativos los restos constructivos de tierra aso-
ciados a la técnica del amasado en forma de bolas 
y bloques. El hallazgo de improntas de cuerdas en 
los bloques, que fueron dispuestos unos sobre otros 
en estado aún húmedo, permite plantear la posibi-
lidad de que estas cuerdas hubieran tenido un uso 
constructivo, quizá para reforzar la consistencia de 
la estructura, fomentando una mayor adhesión en-
tre estas unidades (Pastor et al., 2018: 89).

Este resto con la impresión de una estera, con 
unas dimensiones de 8,5 x 9 x 5 cm, se encuentra 
considerablemente endurecido y conserva huellas 
del uso de estabilizante vegetal en la mezcla de ba-
rro. En su etiquetado se indicó ‘suelo de la casa’.  
La impronta ocupa una super�cie reducida e irre-
gular, di�cultando la identi�cación del tipo de 
entramado.

Por otro lado, en el asentamiento de la Edad del 
Bronce de Cabezo del Polovar en Villena, Alicante 
(Jover et al., 2016), en el estrato de derrumbe ue 
3007 del Ambiente 2 de su cresta central se recuperó 
en 2014 un resto de barro de escasa consistencia con 
el negativo de un entramado vegetal en una de sus 
caras (Fig. 9). En este mismo nivel de derrumbe se 
hallaron otros 17 restos de barro, algunos con caras 

Fig. 8.  Enclave de la Edad del Bronce argárico de Caramoro I (Elche, Alicante): a) detalle de la impronta de una super�cie vegetal 
entretejida en un resto de barro endurecido; b) vista del Espacio A desde el acceso (fotografía de F. J. Jover).
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alisadas o con improntas de carrizo y cañas, que po-
demos asociar a la construcción con bajareque. 

Con una extensión conservada de 8,5 x 7,5 cm, 
este elemento de barro muestra también en uno de 
los laterales una impronta constructiva, de sección 
circular, 1,5 cm de diámetro aproximado y de 3 
cm de longitud. La presencia de esta impronta, que 
pudo pertenecer a una caña o vara, apunta a que la  

super�cie entretejida pueda corresponderse con  
una estera utilizada para edi�car, perteneciente  
a una parte estructural al igual que el elemento al 
que perteneciera la impronta y habiendo sido am-
bos cubiertos con barro. Aunque la escasa consis-
tencia del elemento de barro no permite observar 
la trama con demasiada nitidez, habría podido 
ser realizada con entramado cruzado o en sargas 

Fig. 9.  a) negativo de entramado vegetal en un fragmento de barro del asentamiento de la Edad del Bronce de Cabezo del Polovar 
(Villena, Alicante); en la parte superior de la imagen, impronta de sección circular en uno de los laterales del bloque; b) 
diseño esquematizado del entramado, que se correspondería con trama en sargas; c) Ambiente 2 del área central de Cabezo 
del Polovar, la estancia donde fue recuperado este elemento (a partir de Jover et al., 2016: 55, �g. 11).
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(Alfaro, 1980; 1984: 96, 155), al igual que las do-
cumentadas, por ejemplo, sobre restos de barro ibé-
ricos del Cerro de la Cruz en Almedinilla, Córdoba 
(Moralejo et al., 2015: �gs. 7 y 28).

Contamos con otra impronta de entramado ve-
getal en un resto de barro del asentamiento de la 
Edad del Bronce de Terlinques en Villena, Alicante 
(Jover y López Padilla, 2016) (Fig. 10), ubicado en 

un cerro no muy alejado del yacimiento anterior. 
Fue hallada en 2005 en el interior de la Unidad Ha-
bitacional 1, en la ue 1006 de derrumbe, asociada 
a la Fase i del enclave, estrato en el que se recuperó 
una treintena de fragmentos de barro, con super-
�cies alisadas y también evidencias de bajareque, 
con improntas de cañas. La Unidad Habitacional 
1, destruida por un incendio, es una edi�cación 

Fig. 10.  Elementos de barro endurecido de la Edad del Bronce recuperados en Terlinques (Villena, Alicante): a) impronta de 
entramado vegetal; b) cara opuesta del mismo; c) diseño esquematizado del entramado, que se correspondería con trama 
en sargas; d) plano de la Unidad Habitacional 1 de Terlinques (Jover y López Padilla, 2016: 433, �g. 5).
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amplia y de planta alargada con zócalos de piedra de 
doble paramento y postes de madera que contribui-
rían a sustentar la techumbre, que fue edi�cada em-
pleando diferentes especies vegetales manteadas con 
barro, incluido esparto picado, cuyos restos fueron 
hallados entre los travesaños. Asimismo, en ella se 
recuperaron los restos de un tabique de 1,5 m de 
longitud, compuesto por ocho troncos alineados, 
revestidos con barro (Jover y López Padilla, 2013: 
158; 2016: 434). 

En este caso, se trata de una pieza endurecida y 
de reducidas dimensiones, 3,7 x 2,5 x 2,3 cm, que 
muestra huellas negativas en su matriz del empleo 

de estabilizante vegetal. Aun teniendo en cuenta la 
escasa extensión de esta super�cie, que no permite 
observar la trama con mayor claridad, podría co-
rresponderse con un entramado en sargas.

Por último, también en cronologías de la Edad 
del Bronce, contamos con un fragmento de barro 
con impronta de una probable estera hallado en la 
Lloma de Betxí en Paterna, Valencia (De Pedro, 
1990, 1998) (Fig. 11a). Este asentamiento de la pri-
mera mitad del ii milenio a. C. cuenta con una gran 
construcción de planta alargada, dividida en dos es-
tancias. Sus alzados son de mampostería y habría te-
nido una techumbre de materia vegetal y barro (De 

Fig. 11.  Asentamiento de la Edad del Bronce de la Lloma de Betxí, en Paterna, Valencia: a) impronta de super�cie vegetal 
entretejida en la cara interna de un resto de barro endurecido; b) vista de la cara externa, alisada y curva, con huellas 
negativas del empleo de estabilizante vegetal; c) planta del gran edi�cio excavado en la Lloma de Betxí (a partir de De 
Pedro, 1998: 49, �g. 18).
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Pedro, 1998: 170 y 175). En la techumbre la mate-
ria vegetal se dispondría sobre vigas y travesaños de 
madera sujetos con cuerdas de esparto (De Pedro, 
1990: 339). En el interior de estos espacios se han 
localizado dos hileras de piedras planas, asociadas 
a maderos carbonizados, que habrían constituido 
bases para postes (Fig. 11c). En sus contextos de de-
rrumbe se recuperaron fragmentos de barro con im-
prontas de cañas y ramaje, también con caras planas 
revestidas (De Pedro, 1998: 47, 178)7, asociados a 
la construcción con bajareque. 

Este elemento, de 4,8 x 3,4 x 1,1 cm, presenta la 
impronta de entramado vegetal en su cara interna, 
cóncava, mientras que en la externa se observa una 
super�cie alisada, con huellas derivadas de este tra-
tamiento y evidencias del empleo de estabilizantes 
vegetales en la elaboración de la mezcla de barro. 
Estos rasgos permiten plantear que la estera se en-
contraba integrada en un elemento estructural, que 
podría pertenecer a una edi�cación, siendo cubier-
ta con barro modelado en una terminación curva y 
posteriormente alisado (Fig. 11b). A pesar de que 
sus dimensiones son también reducidas, parece tra-
tarse de un entramado en damero.

5. Discusión

Aunque no son habitualmente consideradas 
como material de construcción, las esteras vegetales 
se han utilizado para edi�car en muchas sociedades 
del planeta, aplicadas en distintas partes estructura-
les. Así, son diversos los ejemplos etnográ�cos y et-
noarqueológicos que muestran el empleo de esteras 
con diferentes usos en el ámbito de la arquitectura. 

Su empleo como material principal en alzados 
se documenta etnográ�camente en numerosos paí-
ses del se asiático, como Myanmar, así como en 
India y Nepal, y en países africanos como Etiopía 
(Oliver, 1971, 1987; Steen et al., 2003: 136, 147). 
En algunos casos, los vegetales dispuestos de for-
ma entrelazada, del mismo modo en el que se pue-
den realizar las esteras, son el material constructivo 

7 Pastor, op. cit. n. 2: 407.

principal para levantar toda la estructura (Oliver, 
1971: 117-120). Por otra parte, su utilización en 
las cubiertas es común en varios países africanos 
(Lander y Niermann, 1980: 30; Frobenius-Institut, 
1990: lám. 58) y también en territorios del Próxi-
mo Oriente (Lloyd, 1963: �g. 15; Aurenche, 1977: 
24; Guidoni, 1977: 11) y se documenta desde la 
Prehistoria. Mellaart (1967: 56) lo mencionaba, 
basándose en paralelos etnográ�cos, en referencia a 
las cubiertas neolíticas de Çatalhöyük, que habrían 
sido elaboradas con cañas cubiertas de barro y que 
contendrían esteras en su super�cie interna. A partir 
de excavaciones más recientes en este asentamiento, 
la presencia de esteras en las cubiertas ha sido asi-
mismo considerada (Matthews, 2005: 134; Steva-
nović, 2013: 99). También se ha registrado el uso 
de esteras en la Antigüedad en regiones del Próximo 
Oriente y Egipto, integradas entre las hiladas de los 
alzados de adobe (Aurenche, 1977: 124; Spencer, 
1979: �g. 47a), con el objetivo de reforzar la edi�-
cación (McIntosh, 1974: 163), asentando la hori-
zontalidad de las hiladas.

Las �nalidades propuestas para la aplicación de 
las esteras como parte de las estructuras edi�cadas 
son diversas y pueden ser múltiples. Trabajos ex-
perimentales sobre construcciones de la Edad del 
Hierro en Dinamarca han planteado el empleo de 
esteras en la super�cie interna de los alzados cons-
truidos con la técnica del bajareque, argumentando 
su función como aislante térmico adicional (Ras-
mussen, 2007: 160). El añadido de �bras vegetales 
sueltas a las partes constructivas también puede es-
tar destinado a facilitar la adhesión de los revesti-
mientos, lo que también puede realizarse mediante 
el añadido de las �bras en forma de cordaje (Nava-
rro y Navarro, 2016: 60, �g. 36; Knoll et al., 2019: 
37)8. En general, las �bras vegetales o animales, 
como plantas, lana, textiles o crines, introducidas en 
el interior de alzados, techumbres o forjados de se-
gundos pisos, pueden actuar como ligantes, aislan-
tes o introducirse en el entrevigado para contribuir 
a sostener el barro. Este uso de las esteras vegetales 
puede observarse hoy en la arquitectura tradicional 

8 Ibidem: 104, �g. 35.
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en la Península Ibérica o en Francia (Kuoni, 1981: 
254; Milcent, 2007: 190, �g. 14).

Entre las evidencias presentadas en este artículo 
del uso de super�cies vegetales entretejidas empleadas 
como material de construcción, recuperadas en dis-
tintos asentamientos de la Prehistoria Reciente del  
se de la Península Ibérica, destaca el conjunto  
de restos de barro endurecido de Les Moreres. En 
este enclave calcolítico, las improntas de este tipo 
que pueden considerarse como de esteras y que se 
vinculan a partes arquitectónicas son de excepcio-
nal relevancia, por su número y por lo informativo 
de sus rasgos, en asociación directa con impron-
tas de bajareque y otros indicadores que permiten 
inferir el origen constructivo de estos fragmentos. 
En este asentamiento se constata así el empleo de 
esteras para construir, posiblemente en diferentes 
partes de las edi�caciones, integradas en la puesta 
en obra de la técnica constructiva del bajareque. 
A partir de las evidencias mostradas, planteamos 
que estas esteras se utilizaron posiblemente en 
los alzados, entre los elementos vegetales de sec-
ción circular, cañas o varas, y el barro, alisado con 
posterioridad. Sin embargo, no puede descartarse 
que las esteras se hubieran aplicado también en las 
techumbres, de lo que se han observado algunos  
indicios. Las esteras de Les Moreres se habrían fa-
bricado posiblemente con esparto, planta abundan-
te y con una gran tradición histórica en la zona, y 
en crudo, conservando las �bras su sección circular.

No obstante, como ha sido expuesto, el hallazgo 
de improntas de super�cies entretejidas de origen 
vegetal no es tan excepcional respecto al resto de 
conjuntos de materiales constructivos de barro ana-
lizados de la Prehistoria Reciente del se peninsular9. 
Tanto en el yacimiento neolítico de Los Limoneros 
ii como en los de la Edad del Bronce de Caramoro i, 
Terlinques, Cabezo del Polovar y la Lloma de Betxí 
se han documentado fragmentos con la impronta de 
una super�cie vegetal entretejida. Estas super�cies 
se encuentran en restos de barro endurecido en los  
que se observan huellas de estabilizantes vegetales  
y que en parte contaban con improntas constructivas 

9 Pastor, op. cit. n. 2.

que pueden vincularse a la técnica del bajareque, 
con varas, cañas y carrizo o con caras alisadas. Es-
tos son indicadores que permiten plantear que los 
negativos de esteras se generaran por el uso de estas 
super�cies como material empleado para edi�car, al 
menos, en una parte de estos casos y quizá también 
en los restantes. Las técnicas de fabricación a las que 
se corresponderían serían tres diferentes, observadas 
en los distintos enclaves: trama cordada en el caso 
más antiguo, el resto de la primera mitad del v mi-
lenio a. C. de Los Limoneros ii; de tipo liso o en 
damero en las evidencias calcolíticas de Les Moreres 
y posiblemente en la de la Edad del Bronce de la 
Lloma de Betxí; y, por último, entramado en sargas 
en los asentamientos también de la Edad del Bronce 
de Cabezo del Polovar y posiblemente en el ejem-
plar de Terlinques. 

Con la salvedad del ejemplo procedente del  
conjunto de materiales de barro neolíticos de Los Li-
moneros ii, escaso en número y recuperado en depo-
siciones secundarias, los fragmentos presentados con 
improntas de estera proceden de espacios de hábitat 
y actividad de cronologías entre la segunda mitad del 
iii milenio y la primera mitad del ii milenio a. C., 
en construcciones en las que se constata el empleo 
de cuerdas trenzadas de �bras vegetales, así como la 
edi�cación con bajareque. La estructura vegetal y de  
madera que constituye el armazón de bajareque  
de alzados, techumbres y otras partes constructivas 
presenta formas de puesta en obra similares a las de 
las �bras que se entrelazan en las técnicas de cestería 
y esterería, pudiendo considerarse que se trata de un 
mismo concepto de disposición de la materia vegetal 
para generar super�cies y elementos.

En este conjunto de casos considerados, las �-
bras y los tallos vegetales, como el esparto, se uti-
lizaron añadidos a la mezcla de barro o a otra ma-
teria vegetal que puede conformar las cubiertas, así 
como en el cordaje para unir diversos componentes 
constructivos entre sí. En el enclave de Caramoro 
i, se ha planteado la posibilidad de que las cuer-
das se hubieran integrado intencionalmente junto 
con los bloques de barro amasado, quizá para in-
crementar la unión entre las partes y la resistencia 
de la estructura. Por su parte, en Terlinques fueron 
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documentados restos de esparto picado entre los 
maderos de la techumbre. 

Todo ello muestra un panorama constructivo 
caracterizado por el uso conjunto en la conforma-
ción de las estructuras de la tierra, la madera y la 
materia vegetal de mayor o menor diámetro, varas, 
cañas, tallos y �bras, también en forma de elemen-
tos previamente elaborados con ellas, no solo en lo 
que se re�ere al cordaje, sino también mediante es-
teras. Está por determinar si estas fueron fabricadas 
para ese propósito o si se trata de super�cies vegeta-
les a las que se dio un nuevo uso, en el marco de las 
habituales prácticas de reutilización de materiales 
en la arquitectura durante la Prehistoria Reciente 
(Pastor, 2020), constatándose el reempleo también 
de elementos que no habían sido producidos para 
construir con ellos, como ocurre en otros muchos 
contextos temporales y geográ�cos. 

6. Consideraciones �nales

El estudio sistemático de restos constructivos 
de barro endurecido de diferentes asentamientos 
y diversas cronologías del se de la Península Ibéri-
ca ha sacado a la luz el uso en las edi�caciones de 
un elemento que no es considerado habitualmente 
como material constructivo, pero que las eviden-
cias arqueológicas mostradas aquí hacen posible 
que comience a considerarse como tal. Este em-
pleo se habría practicado, al menos, en una parte 
de los asentamientos de la Prehistoria Reciente del 
se peninsular, bien por sus propiedades aislantes, 
para contribuir al sostenimiento de otros materiales 
constructivos como la tierra, para mejorar la adhe-
rencia de los revestimientos exteriores o por otras 
razones. 

Aunque las evidencias disponibles mostradas 
en este texto son todavía puntuales y parciales para 
plantear el desarrollo de este fenómeno con una ma-
yor perspectiva histórica, con este trabajo aspiramos 
a ofrecer un primer acercamiento. Consideramos 
que la utilización de esteras o de elementos de ceste-
ría para edi�car pudo haber sido algo relativamente 
habitual y practicado en distintas cronologías, quizá 

a lo largo del espectro cronológico de la Prehisto-
ria Reciente y la Protohistoria e, incluso, antes de 
los inicios del Neolítico. Como han mostrado los 
interesantísimos hallazgos de restos de barro con 
improntas de Coves de Santa Maira (Aura et al., 
2019), la elaboración de elementos de esterería o 
cestería y su empleo junto con mezclas de barro pre-
paradas con estabilizantes vegetales no son prácticas 
ausentes con anterioridad a la neolitización. 

Para que pueda avanzarse en el conocimiento del 
uso de las esteras también como material construc-
tivo es imprescindible considerar esta posibilidad 
durante los procesos de excavación y a la hora de 
documentar e interpretar sus evidencias en los con-
textos arqueológicos, así como en el estudio de los 
restos de las mismas que hayan podido preservarse 
y de las improntas en fragmentos de barro endure-
cido. Solo la continuidad de los estudios sobre esta 
materia permitirá determinar el grado de utilización 
de estos materiales, su localización y funcionalidad 
en las edi�caciones y plantear hipótesis sobre la dis-
tribución territorial y cronológica de esta práctica.
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